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Introducción
El número 19 de Temes de disseny que el lector tiene en sus manos es misceláneo. Ello
quiere decir, como es obvio, que los artículos que lo componen no se refieren a un tema
único, pero no significa, en este caso, que no puedan encontrarse puntos de contacto, y
más aún, que no pueda hallarse en todos ellos un cierto espíritu de época compartido.
En este sentido, a favor de la coherencia que afirmamos existe, podemos constatar que,
más allá de la diversidad, está presente el hecho de que todos los autores son plena-
mente conscientes de que nuestra época está dominada por el cambio en los valores y
las formas de vida. El sentimiento, la vivencia o la constatación de que estamos instala-
dos en una crisis -según el sentido primigenio del término, o sea, como el proceso de
pasar de una situación o un estado a otro- planea sobre cada uno de los textos que
publicamos. Algunos de ellos enfocan sus respectivas cuestiones desde el interior del
remolino que constituye el momento cultural actual, mientras que otros observan el
fenómeno desde fuera, con actitud crítica (algo realmente raro en nuestros días, pero
que seguramente sería interesante recuperar).
Hemos agrupado los artículos en dos grandes apartados: "Retos actuales del
diseño" y "Diseño y lenguaje visual". El primero contiene las aportaciones más genera-
les y sociológicas, aunque sin abandonar nunca la perspectiva del diseño, con grandes
temas o más bien temas estrella, como son la ecología o la informática. Incluso hay uno
que vuelve a analizar el papel del diseño, visto globalmente, en relación con la cultura y
la economía de las complejas sociedades actuales, en un ejercicio que no se practicaba
desde los tiempos de la modernidad. El segundo apartado contiene trabajos más cerca-
nos a temáticas tradicionales del diseño, como son la tipografía, los logotipos y las mar-
cas o la recepción de las formas.
El hecho es que desde el diseño se han experimentado y sufrido, con especial inten-
sidad, las transformaciones culturales del siglo XX, con sus bondades y perversidades.
Se vivió el movimiento moderno con el optimismo que provocaba la sensación de haber
entrado en una época neta, clara y abierta. Pero muy pronto se desató el antiguo ene-
migo que constituye la irracionalidad asesina que lleva dentro nuestra cultura clásica,
cristiana, científica y democrática. Después de la gran tragedia de la guerra y el genoci-
dio, los diseñadores se apresuraron a empezar de nuevo, con el afán de reencontrar el
camino de compromiso entre la justicia social y la "buena forma": Escuela de Ulm,
New Bauhaus y, por qué no citarla sin querer hacer comparaciones, Escola Elisava. Pero
habían sucedido demasiadas cosas y el espejismo se desvaneció muy pronto, y así tro-
pezamos con la tozuda realidad: la modernidad se había terminado y nos adentrábamos
en territorios, si no desconocidos, por lo menos confusos. Son los que conocemos gené-
ricamente, en los ámbitos de la cultura y el diseño, como postmodernos, pero que en
realidad no tienen nombre.
El lector atento encontrará reflejos de toda esta historia reciente en el presente
número de la revista. Por lo tanto, creo que sería positivo que se adentre en los nuevos
y viejos problemas desde la perspectiva que ofrece la visión distanciada, la emoción con-
tenida y la comprensión atenta.
Parece evidente que estamos instalados ya en una nueva economía, del mismo modo
que estamos en una sociedad distinta. Naturalmente, desde Marx sabemos que econo-
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mía y sociedad están estrechamente ligadas. Esta es una realidad que nunca debería
olvidarse desde los mundos del diseño. Algunos de los textos que publicamos tratan, de
uno u otro modo, sobre la economía actual y sus consecuencias en el consumo de las
sociedades desarrolladas. Es evidente que ya no podemos pensar en términos de consu-
mo masivo tal y como se hacía en los años sesenta del siglo pasado. La sociedad es muy
varia y está organizada en grupos y estamentos unidos básicamente por intereses com-
partidos, de forma más o menos coyuntura!, mientras que la antigua división en clases
se presenta cada vez más desdibujada. Todo ello provoca que se exija a los profesiona-
les del diseño la capacidad de formalizar según estilos y estéticas muy diversas, porque
no hay ninguna dominante. Resulta significativo que se cite de nuevo la noción de arte-
sanía en uno de los artículos de nuestro misceláneo. En este sentido, el lector encontra-
rá la apuesta a favor de normalizar la diferencia, así como la necesidad manifiesta de
intervenir en la corrección de los modelos de consumo y desarrollo económico impe-
rantes en nuestros tiempos.
Hay algunos temas nuevos que corresponden a dimensiones y particularidades pre-
sentes en las sociedades de nuestra época. Resulta evidente que en la actualidad nos
planteamos, cada vez de un modo más crudo, los problemas energéticos, de la polución
y el reciclaje. La respuesta es lo que entendemos como diseño ecológico. Queda claro
que crecerán las exigencias de las empresas, las instituciones y los propios consumido-
res como para tenerlas en cuenta en el momento de planificar la producción, un fenó-
meno que ha sido bautizado como desarrollo sostenible. Las nuevas generaciones de
profesionales ya tienen la sensibilidad adecuada, lo que se impone es proporcionarles
los conocimientos técnicos adecuados.
Ni que decir tiene que un tema estelar en nuestra época es el del impacto de la
comunicación a través de la red. Nuestro conocimiento de la historia cultural nos per-
mite af i rmar que una tecnología tan potente como la de la informática tiene y tendrá
efectos en los contenidos de nuestra cultura. Desde Platón, Walter Benjamín y Marshall
McLuhan sabemos que los instrumentos culturales no son neutros y que modifican los
contenidos. La cultura cambió profundamente con la utilización de la escritura alfabé-
tica, y más aún con su mecanización mediante la imprenta. Pues bien, es evidente que la
informática dejará su huella en las normas culturales. Viejos temas como el de la tipo-
grafía se replantean y transforman con la difusión generalizada del uso del ordenador.
La comunicación audiovisual, tan extendida en nuestra época, todavía no ha sido
plenamente entendida, a pesar de su ubicuidad y quizás debido a ella. No disponemos
de demasiadas aproximaciones auténticas realizadas desde la naturaleza misma de las
expresiones visuales y lingüísticas específicas de las producciones de los medios de
comunicación. Es evidente que las obras cinematográficas, y sobre todo las televisivas,
que son las más representativas del momento actual, exigen que tengamos en cuenta
a los receptores. Y que les tengamos en cuenta no como meros receptores, sino como
agentes que forman parte, desde el principio, de las emisiones. En definitiva, pasada
ya la ola estructuralista, hay que construir una teoría de la imagen y, más aún, del
audiovisual , sin los recursos tópicos que proporcionan la lingüística y la filosofía
del lenguaje.
En pocas palabras, el presente número de Temes de Disseny invita a pensar según la
abstracción y la concreción, lo que sigue siendo un ejercicio saludable, aunque a veces
pueda parecer obsoleto. Son muchos los que creen que en el mundo que hemos cons-
truido después de las utopías de la modernidad ya todo puede hacerse, todo puede fun-
cionar contando sólo con las herramientas tecnológicas a nuestro alcance, pero es evi-
dente que se equivocan. La ingeniería social, económica y política de los tiempos
82
Jordi Berna
actuales, por muy potente que sea, no nos excusa del ejercicio del pensamiento libre,
que significa crítico. Finalmente, creo que es conveniente recordar que, a pesar de que
los artistas se permiten intentar olvidarse de la racionalidad en su actividad y confiar
preferentemente en la sensibilidad emotiva, los diseñadores, en cambio, no pueden, ni
mucho menos, plantearse su actividad sin una reflexión serena y clara sobre el mundo
en que viven y sobre los requerimientos de la sociedad. De acuerdo con todo lo que
hemos argumentado, es deseo de esta publicación que la lectura de los textos que pro-
pone sirva para poner algo de orden en la casa considerablemente desordenada de la
cultura actual, incluyendo, naturalmente, la del diseño. Algunos supondrán, con cierta
razón, que el "todo vale" imperante en nuestros días tiene la ventaja de propiciar las
aportaciones creadoras. Pero debemos pensar que la cultura, en su esencia más íntima,
es estilo, pero también norma. Por todo ello, las mejores aportaciones artísticas y cien-
tíficas son las que se han conseguido mediante un equilibrio entre lo viejo y lo nuevo,
entre el recordar y el crear.
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